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			A mis «Pikillas»

			Esta serie no habría sido posible

			sin cada momento vivido con vosotras

		

	
		
			Nunca es demasiado tarde

			para ser lo que podrías haber sido.

			George Elliot (Mary Anne Evans)

			Take your passion

			And make it happen

			(Toma tu pasión

			Y haz que suceda)

			
			

			What a feeling!, de Irene Cara

			Banda sonora oficial del filme Flashdance

		

	
		
			Prólogo

			Sóller, Mallorca, 21 de agosto

			—¡Leyre! ¡Espera!

			Tanto la aludida como todos los que la acompañaban, incluso los dos taxistas que colocaban el equipaje en los maleteros, dejaron lo que estaban haciendo y alzaron la vista en dirección al grito que se oyó provenir de la puerta principal del hotel.

			El hombre enfundado en un conjunto deportivo de pantalón corto y camiseta de tirantes, muy ceñido y escotado, marcando cada cultivado músculo, salió a la carrera con las manos cargadas y en alto.

			—Mira que es pesado este tío —murmuró Julen en el oído de Irati, ganándose un disimulado codazo en el estómago, aunque ella no pudo evitar esbozar una sonrisa.

			—A mí me lo vas a decir. —Lander, que lo había oído perfectamente, se ganó un caderazo de Uxue por su aportación.

			—Hola, Lluc.

			Leyre le sonrió con amabilidad, como había hecho durante toda la semana, a pesar de que opinaba lo mismo que todos. El hijo de la dueña era un poquito cargante.

			Se habían alojado en el Palauet de Sóller en la recta final de sus vacaciones en cuadrilla por las islas Baleares. Después de varios días en Menorca e Ibiza, habían viajado a Mallorca para ultimar los detalles de la boda de Uxue y Lander, que tendría lugar a finales del mes de abril. Y Lluc le había echado el ojo a Leyre nada más verla llegar. Como decía su madre, era un donjuán incorregible.

			—Te ibas sin las fotos que te hice en el jardín.

			—Entendí que me ibas a mandar un link para descargármelas —aseguró ella, y cogió el sobre que le entregaba—. Gracias, eres muy... ¡Lluc! Son preciosas.

			—¿De verdad te lo parecen?

			—Son una maravilla. No lo digo por cumplir.

			—Me alegra que te gusten.

			Ante tal entusiasmo, la cuadrilla al completo se cerró en un semicírculo detrás de ella. Todos se sorprendieron al descubrir que, efectivamente, el hombre había sabido captar la belleza natural de Leyre en todo su esplendor. Unas fotos artísticas de lo más originales y favorecedoras. Sobre todo la que ella alzó y admiró más de cerca.

			
			

			—Esta la pienso enmarcar y poner en el salón. Es la más bonita que nos han hecho nunca, ¿verdad, chicas?

			Se trataba de una foto de grupo de las cuatro amigas, sentadas en el jardín alrededor de una mesa de hierro forjado, con los limoneros de fondo, mirándose entre ellas y riéndose bajo el sol del atardecer.

			—Yo quiero una copia. —Tania la miró más de cerca—. Somos... nosotras, tal cual.

			—Ya le he pasado el link al correo de Leyre. Podéis hacer todas las copias que queráis. Es un regalo.

			—Eres muy amable. —Tania estaba impresionada y un poco avergonzada por haberlo esquivado siempre que podía, pues parecía no importarle mucho que algunas estuvieran allí con sus parejas, le encantaba tontear a diestro y siniestro. Pero eso ya lo habían sabido por Lander, lo que pasaba era que no habían esperado que fuera tan exagerado.

			—También tengo algo para vosotros. —Le entregó otro sobre a Uxue y esta tardó unos segundos en reaccionar, pues no se lo había esperado. La mentira de que ella y Lander estaban casados había sido propiciada por sus indeseadas atenciones dos años atrás; y aunque habían puesto la excusa de que el invento se debía a un admirador del lugar de trabajo donde Lander y ella habían estado ese mes y medio, sospechaban que Lluc no se lo había tragado como sí había hecho su madre—. Os las olvidasteis cuando estuvisteis aquí la otra vez.

			Uxue sacó un fino álbum del sobre. Cuando lo abrió, se quedó con la boca abierta.

			Eran Lander y ella posando para un pequeño reportaje que Lluc había insistido en hacerles. Un abrazo, un beso, unas miradas enamoradas... Todo en teoría simulado, pero absolutamente cierto.

			—Son increíbles, Lluc. Muchísimas gracias.

			—Sí, son... muy bonitas. Tienes muy buena mano para los retratos. —Mucho mejor que para los paisajes y estancias, porque la web del hotel seguía teniendo unas fotos bastante mediocres—. ¿Has hecho algún curso?

			—Solo he practicado mucho —explicó, satisfecho por el reconocimiento de Lander. El primero que le hacía por algo, que él recordara.

			—Podrías dedicarte a ello profesionalmente —alegó Uxue—. ¿Cuánto te debemos?

			—Nada. Es un regalo de bodas. De las de verdad, claro. —Le dio una palmadita a Lander en la espalda, que sonó bastante fuerte y él captó como una indirecta a esa mentira que le habían colado tiempo atrás—. Buen viaje a todos. Hasta el mes de abril.

			Antes de marcharse, se acercó a Leyre y le dio dos besos.

			—Espero que me guardes un baile el día de la boda. Me tocará hacer de camarero, pero podré escaparme un ratito. —Le guiñó un ojo y se marchó con paso lento y luciendo su prieto trasero de culturista.

			—Qué suerte la tuya, Leyre —bromeó Tania.

			Ella le sacó la lengua.

			—¿A que te quedas sin copia de la foto?

			—De eso nada. La quiero ampliada —le advirtió.

			Era la hora de irse, tenían que coger un vuelo de vuelta a casa.

			Sentada en el asiento del copiloto del taxi, mientras sus amigas iban en los de atrás y los chicos en el segundo vehículo, Leyre miró por la ventanilla al tiempo que se alejaban de aquel precioso palacete donde, en unos ocho meses, tendría lugar la boda de una de sus mejores amigas.

			
			

			Bailar con Lluc no era algo que la entusiasmara, pero no le negaría una pieza al muchacho, se había portado muy bien con ella. Lo que sí esperaba era poder hacerlo con alguien más. Alguien que también estaría allí en abril. Alguien a quien, como tarde, volvería a ver ese día. Porque él había aceptado asistir, nada menos, que a la boda de su exprometida. Aunque fuera solo para ese evento, tendría que volver de las Américas, o de donde estuviera para entonces.

			Izan llevaba casi dos años completos de viaje, lejos de San Sebastián, y ni con tanto tiempo y tanta distancia de por medio, ella era capaz de sacárselo del pensamiento y del corazón. Lo echaba tanto de menos que dolía. Sin embargo, saber que cuando volviera a aquel lugar que ahora abandonaba iba a poder verlo, hablar con él y, quizá, bailar una canción lenta que le permitiera tocarlo levemente y tenerlo muy cerca durante unos minutos, la llenaba de una esperanza e ilusión desbordantes.

			Porque, lo quisiera o no, seguía profundamente enamorada de él.

		

	
		
			Capítulo 1

			San Sebastián, 1 de septiembre

			—¡Señorito Izan!

			El grito de la mujer que abrió la puerta segundos después de que el recién llegado tocara el timbre de su propia casa reverberó en los suelos y paredes de mármol del descansillo del quinto piso del más lujoso edificio ubicado en la avenida de la Libertad, una de las zonas más exclusivas de San Sebastián.

			—Por favor, Angelines —solicitó entre risas Izan cuando se vio agarrado por el cuello hasta inclinarse, y que así la mujer que lo conocía desde su mismísimo nacimiento pudiera darle un abrazo de bienvenida—. Tengo treinta y un años. ¿Cuándo vas a dejar de llamarme así?

			—Disculpe, señorit... señor. Es que no lo esperábamos. Su madre no nos ha avisado de que volvía.

			—Mi madre no lo sabe. Es una sorpresa.

			—¡No me diga! Pues se pondrá loca de contenta.

			—Eso espero.

			El contacto telefónico durante su ausencia había sido un poco tenso. No frío, pero tampoco cálido. Sobre todo desde que había dejado de estarle atrás con cuándo volvería, después del primer año fuera. Sospechaba que había adivinado que la pregunta lo irritaba, y había dejado de hacérsela, como si esta pudiera tener el efecto contrario y alargar más el viaje. Pero sí le había dicho en distintas ocasiones que lo extrañaba. Eso le hacía esperar un buen recibimiento. Aunque no las tenía todas consigo. Dependía mucho de cómo la pillara ese día. Aránzazu tenía un humor muy cambiante.

			
			

			—¿Esto es solo una visita? —preguntó Angelines con cautela—. ¿O ha vuelto para quedarse?

			—¿Qué te gustaría más?

			—Que se quede, por supuesto. Se lo ha echado mucho de menos. Ha estado fuera mucho tiempo.

			—Tanto que ahora se me hace muy raro lo de «usted» y «señor». ¿Podrías llamarme solo Izan? Le explicaré a mi madre que os lo he pedido expresamente tanto a Amelia como a ti.

			—Como quiera... quieras.

			—¿Está en su habitación? Supongo que ya habrá cenado a esta hora.

			—Así es.

			—Iré directamente.

			—¿Quiere... —se cortó a sí misma y chasqueó la lengua, parecía que lo de tutearlo iba a ser complicado— quieres que te deshaga el equipaje?

			—No, ya lo haré yo mañana. Tengo como una tonelada de ropa para lavar. Pero os la iré llevando poco a poco, no me urge. Me he acostumbrado a lavar mi propia ropa, la verdad. Pero sé que mi madre pondría el grito en el cielo como se me ocurriera rondar cerca de la lavadora. No os haré pasar ese mal trago.

			—Gracias. —La regordeta y bajita mujer ya había entrado en los sesenta, pero su mirada verdosa era tan risueña como en su juventud—. Estás... cambiado.

			—¿Ah, sí?

			—No solo por el pelo tan largo, ese bronceado que nos traes o la ropa de hippy.

			—¿No solo por eso? —Izan rio con ganas—. ¿Qué más puede ser?

			—Es tu mirada, la expresión de tu rostro.

			—Estoy cansado, ha sido un viaje muy largo; la última vez que dormí en una cama fue en Caracas, hace más de cuarenta horas.

			—No, no es eso. Es... como si estuvieras, no sé, ¿tranquilo? En paz contigo mismo, eso es. No como cuando te marchaste aquel día tan de repente hecho un manojo de nervios.

			—Será porque lo estoy, Angelines. Tranquilo y en paz. Y por eso necesitaba marcharme, para poder volver así.

			Ella le palmeó una mejilla con afecto y suspiró, como si con esa noticia también se sintiera en calma.

			—¿Quieres algo de comer? Amelia no está ya, como imaginarás, pero puedo prepararte algo yo.

			La cocinera, que también colaboraba con la limpieza y la colada, se marchaba habitualmente a las ocho, dejando la cena preparada, pero Angelines se quedaba hasta las nueve y media, una vez que todo estaba recogido y la señora de la casa se retiraba a su cuarto. Vivía a un par de calles y no tenía hijos ni marido, solo una hermana y unos sobrinos fuera de San Sebastián. Izan y Aránzazu eran para ella su familia, y él lo sabía, aunque la mujer nunca lo hubiera expresado con palabras.

			
			

			—Si me entra hambre, puedo prepararme yo mismo alguna cosa. Gracias, Angelines.

			La volvió a abrazar y la mujer rio de alegría, si bien los ojos se le empañaron de emoción.

			Izan caminó hasta su cuarto respirando el aroma de su hogar y sintiendo cientos de recuerdos de golpe, como en una película a cámara rápida. Era extraño que uno pudiera detectar el olor de su propia casa; solo sucedía cuando se había estado tanto tiempo fuera, como cuando se entraba en la casa del pueblo cada verano, o eso decían. Él no tenía un pueblo al que acudir, su madre había roto lazos con sus abuelos cuando su padre los abandonó, y por consiguiente con el resto de la familia. Pero sus amigos se lo habían explicado muchas veces, ese vuelco al corazón al percibir el aroma característico de un lugar que se recuerda con nostalgia y que uno considera hogar. Por primera vez, Izan entendía de lo que hablaban.

			Como un reflejo adquirido que ni dos años de ausencia podían borrar, tras dejar su maleta en su cuarto —que estaba tal y como él lo había dejado—, se arregló los puños de la camisa y se mesó el pelo hacia atrás antes de tocar a la puerta del dormitorio de su madre. No fuera a reprocharle no estar impecable, por mucho que la camisa fuese de cuello Mao y no del estilo clásico que había llevado durante sus años como notario.

			—Pasa, Angelines —invitó Aránzazu cuando Izan golpeó la puerta cerrada.

			Cuando él la abrió, ella no levantó la mirada de la pantalla del ordenador portátil ubicado sobre su escritorio. Estaba de espaldas a la entrada y de frente a la amplia cristalera desde donde se podía divisar un bonito anochecer de finales de verano. Tecleaba con precisión, e Izan dedujo que estaría trabajando en la campaña del nuevo curso para la fundación con fines caritativos en la que colaboraba desde hacía casi veinticinco años junto con otras feligresas de la Catedral del Buen Pastor. Él mismo había sido monaguillo de niño en aquella iglesia, no por elección propia, desde luego, como tantas otras cosas en su vida. Pero ella sí era una voluntaria vocacional y se lo tomaba muy en serio. Era, con diferencia, la mayor recaudadora de fondos y de las más activas organizadoras de eventos donde conseguir donativos.

			—Buenas noches, mamá.

			Las manos de Aránzazu se detuvieron en seco.

			—Izan —susurró antes de girarse muy despacio—. ¡Hijo! —exclamó al comprobar con sus propios ojos que, efectivamente, era él y que no se había imaginado su voz.

			Se levantó a toda prisa, arrastrando la silla, y caminó hacia él con los brazos abiertos. Izan se dejó abrazar y la estrechó a su vez con fuerza. Ella tardó más en soltarlo de lo que él había calculado y no pudo evitar reír con cierta emoción atascada en la garganta.

			La parábola del hijo pródigo que tantas veces había escuchado de niño en las clases de religión y en misa muchos domingos le vino a la mente en aquel momento. Como el padre de aquella historia, su madre siempre iba a recibirlo con los brazos abiertos. ¿Cómo había podido dudar de que fuera así?

			—¡Estás muy moreno! —observó con sorpresa cuando dio un paso atrás para mirarlo detenidamente—. ¡Y muy guapo! —añadió, señalando con el dedo índice el hoyuelo de su barbilla, gesto que hacía desde que él era niño.

			—Gracias, tú también.

			Aránzazu puso los ojos en blanco y se cruzó la chaqueta de punto, cubriéndose las prendas de andar por casa que nada tenían que ver con las elegantes y a la moda que lucía durante el día. Tenía cincuenta y dos años y vestía en consonancia a su edad y su clase social, según ella misma, aunque siempre con los últimos diseños de las casas de moda de la ciudad, de un estilo afrancesado que le sentaba muy bien a su figura delgada. Sin embargo, su bonita melena corta rubia oscura, de raya al lado y flequillo abierto, le quitaba unos cuantos años de encima. Tal vez su mirada fuera la única que delataba que ya había vivido más de medio siglo y que —a pesar de las comodidades que aportaba el dinero heredado de una larga dinastía burguesa— la vida no la había tratado del todo bien. Unas marcadas arruguitas alrededor de sus bonitos ojos castaños restaban jovialidad a su rostro ovalado.

			
			

			—¿Cómo no me has avisado de que venías? —le reprochó y, sin poder contenerse, cogió su cara entre las manos, acarició sus mejillas y le besó la frente—. ¿Estás bien?

			—Sí, muy bien. Quería sorprenderte.

			—¡Pues vaya horas!

			—Ha sido un viaje largo.

			—Sí, se te ve cansado. ¿Quieres cenar y acostarte pronto? —De repente le cambió el gesto—. Porque te quedas, ¿verdad?

			—Sí, esa es la idea. Pero no tengo hambre, solo quiero dormir. Y a ti te he pillado ocupada. ¿La fundación?

			—Sí, ya sabes que el inicio de un nuevo curso es la fecha más importante, después de Navidad.

			—Pues te dejo terminar y me voy a la cama. Mañana nos ponemos al día.

			—Como quieras. —Aceptó ella. Izan le dio un beso en la mejilla y se dispuso a abandonar el cuarto—. Por cierto, tu correspondencia de estos años está en tu despacho. No sabía dónde enviártela. Hay una carta que querrás ver. Llegó hace dos meses. La he dejado encima de todas.

			—¿Una en especial?

			—Sí. Tu exprometida ha tenido la desfachatez de enviarte una invitación de boda a esta casa.

			Ah, eso. No pensaba que fuera a llegar antes que él, pues aún faltaba más de medio año para el evento. Ni que su madre fuera a identificar la misiva.

			—Le dije que podía hacerlo aquí, ya que no tenía otra dirección permanente.

			—¿No pensarás acudir?

			—Le prometí que lo haría.

			—¡Y ella prometió casarse contigo!

			—No, no lo hizo. Solo aceptó cuando se lo propuse. Y yo solo lo hice porque creía que era lo que tocaba en aquel momento. No veía que ambos tuviéramos otras opciones más allá de seguir la corriente.

			—¿Me vas a intentar convencer de que no te escuece ese enlace?

			—Ya no. Y estas dos mismas palabras las puedes aplicar a dos partes de tu pregunta: ya no me escuece y ya no te voy a intentar convencer de nada, nunca más, mamá. Puedes pensar lo que quieras, pero tomaré mis decisiones te gusten o no. Cuando te las comunique, será para informarte de ellas, no para que me des tu aprobación.

			Aquellas palabras la dejaron de piedra, él se lo notó en el rostro, que palideció de golpe.

			—Hijo, yo nunca te he obligado a nada. Y mis consejos han sido siempre buscando tu bienestar y un buen futuro para ti.

			
			

			—No lo dudo, pero me he dejado influenciar demasiado por tu punto de vista y he sido siempre complaciente porque no quería decepcionarte. Eso va a cambiar. De momento, si te parece bien, seguiré viviendo aquí. Pero buscaré una casa propia en cuanto encuentre un trabajo.

			Quizá había sido demasiado tajante, y nada más llegar, pero se había prometido a sí mismo que pondría ciertos límites con su madre desde el primer día. No pudo ser más literal.

			—Seguro que si hablas con Ignacio te deja volver a la notaría —sugirió ella.

			—No voy a volver a ejercer de notario. Lo odio, nunca me ha gustado.

			De nuevo, Aránzazu se quedó paralizada. Otra bomba que estaba claro que no se esperaba.

			—Pero es un buen empleo, es para lo que has estudiado, en lo que tienes experiencia... ¿Qué otra cosa vas a hacer?

			—Lo que sea menos eso.

			—Izan...

			—Está decidido.

			—Yo podría hablar con él en tu nombre.

			—No, mamá. ¿Acaso no me has oído? —Como había subido el tono sin poder evitarlo, suspiró para serenarse y no acabar gritando—. No quiero que hagas nada en mi nombre, que tomes ninguna decisión por mí ni que cuestiones las que tome yo. De lo contrario, tendré que volver a poner distancia de por medio.

			—¡¿Acaso te fuiste de casa para poner distancia entre nosotros?! —Parecía ya no sorprendida, sino escandalizada.

			—Me fui de San Sebastián para alejarme de mi vida en su conjunto —aclaró Izan con toda la templanza de la que fue capaz—. No solo de Uxue. Necesitaba encontrarme a mí mismo. Y por fin sé quién soy.

			—Eres mi hijo. Estés aquí o en la Conchinchina, eso no va a cambiar —advirtió con suma seriedad.

			—Por supuesto que no, no es a lo que me refiero. —¿Cómo hacerle entender en unos minutos algo que a él le había costado muchos meses averiguar?—. Lo que intento decirte es que soy mucho más que eso. Más que tu hijo, más que un notario, más que el exprometido de Uxue. Soy muchas cosas y puedo ser aún más. Descubrir eso me ha hecho feliz, mamá. Y me ha ayudado a comprender que no lo era.

			—Nadie es completamente feliz, Izan. Quien diga lo contrario, miente.

			—Yo lo era apenas un poquito, pero me había tratado de engañar haciéndome pensar que estaba viviendo la vida que quería. Y no, no era así ni mucho menos.

			—Vale. Muy bien. —Aránzazu le dio la espalda y caminó hasta su silla. En lugar de sentarse, se apoyó en el respaldo y volvió a girarse hacia él—. Estupendo, cambia de vida. ¿Cuál es tu plan?

			—Ir día a día. De momento, deshacer el equipaje, revisar esa correspondencia y ver a los amigos.

			—Buscar trabajo y un piso nuevo también, ¿no?

			—Me voy a dar unos días para eso, pero sí. Mi intención es independizarme. Tengo edad de sobra para hacerlo, ¿no crees?

			
			

			—Sin trabajo y sin ahorros...

			—¿Por qué crees que no tengo ahorros?

			—¿Acaso no has vuelto porque te has gastado todo el dinero que tenías ahorrado ya? Sé que de las cuentas familiares no has tocado nada.

			Y si no sabía que de la suya personal tampoco había tocado mucho era porque su buen amigo, el director del banco, se habría negado a darle esa información. Porque seguro que se lo había preguntado, comprendió sin necesidad de que ella lo dijera.

			—No, no he vuelto por eso. He regresado casi con la misma cantidad que tenía en la cuenta cuando me marché. He trabajado de muchas cosas, me he ganado la vida y no he derrochado. ¿Creías que había estado holgazaneando en la playa sin dar un palo al agua?

			—No me informabas de mucho. Y por las fotos o los mensajes, no me pareció que trabajar fuera lo que hacías.

			—A lo mejor trataba de mostrarte solo lo bonito, para que estuvieras tranquila. Pero he hecho de camarero, de chófer y de traductor, entre otras muchas cosas.

			—Santo cielo...

			—No te contaré lo que no quieras saber —le advirtió.

			—Por ahora he tenido suficiente.

			—Vale. Entonces te dejo descansar. Yo me caigo de sueño. Hasta mañana, mamá.

			Ella tardó unos segundos en darle las buenas noches y volver a su asiento, por lo que Izan supo que se había contenido de seguir con la discusión.

			Vaya primer encuentro, se lamentó. Esperaba que al día siguiente pudieran entenderse mejor.

			Antes de entrar en su cuarto, Izan pasó por el despacho para revisar esa correspondencia que lo aguardaba. Sobre todo, cierta invitación de boda.

			Se sentó en la silla acolchada de su escritorio, que no pretendía usar mucho de ahí en adelante, y leyó lentamente cada frase.

			La boda sería en Mallorca, por supuesto, por lo que significaba para la pareja, supuso. Incluso en la fecha en la que todo empezó. Cuando ellos aún estaban juntos... En fin. Y seguro que su pedida de mano había sido perfecta, la que ella soñaba. Romántica y lacrimógena, no un mero trámite con un anillo carísimo que la casi-suegra de la novia había querido elegir. Lander habría buscado el maldito anillo por su cuenta, apostaba su mano derecha a que había sido así.

			—Joder, cuánto me alegro por ti, Uxue —rumió para sus adentros. Y era cierto.

			Sin embargo, tenía tantas ganas de acudir a esa boda como de que lo operaran a corazón abierto. Pero ¿cómo iba a rechazar la invitación? Menos aún ahora, cuando en su día ya la había aceptado. Pensaría que no la había perdonado. Y sí lo había hecho. Estaba seguro de que ella no le había hecho daño a propósito, no se había enamorado de otro para herirlo a él. Si había sucedido era porque no lo quería a él de esa forma. Tal vez sí lo había amado así en algún momento, pero hacía tiempo que ya no. Lo mismo que le había ocurrido a él. Eso lo había comprendido con el tiempo. La quería con todo su corazón, y lo haría el resto de su vida, pero no estaba enamorado de Uxue. Su sino no era estar juntos. Comprenderlo le había dado paz, aunque para ello había tenido que cometer otros errores. No se arrepentía de ellos. Las locuras de esos últimos años le habían enseñado mucho. Por un lado, que no le gustaba su vida tal como la había estado viviendo. Tampoco la que había estado a punto de comenzar hasta que todo le había explotado en la cara.

			
			

			Aquellos dos años habían sido como una catarsis. Ahora volvía con las cosas mucho más claras, aunque con cierta incertidumbre sobre qué camino tomar: dónde vivir o a qué dedicarse seguían siendo decisiones pendientes. Eso sí, de algo estaba cien por cien seguro: quería ser feliz y, para ello, no volvería a hacer nada para contentar a los demás o por compromiso. Excepto una cosa: acudir a esa boda. Esa era una obligación que no podía eludir. Lo que necesitaba saber era cómo sobrevivir a ella rodeado de muchos de los que habían sido los invitados a su propio enlace fallido.

			Su primer enlace fallido. Porque después de su compromiso con Uxue, había habido otro, con Kate, nada menos que una ex de su mejor amigo, James. Una mujer que casi le había costado una amistad y su propia cordura. Se había dejado llevar por la euforia, había querido resarcirse de su mal de amores y con la bella morena inglesa todo parecía fácil de primeras. Por suerte, comprendió a tiempo que aquella boda era el peor error de su vida. Aunque de no ser por esa experiencia, quizá no se habría animado a largarse lo más lejos que pudo y acabar recorriendo América de norte a sur.

			Todo ello lo había llevado al punto en el que se hallaba ahora: de vuelta a casa con las cosas más claras, aunque aún con muchos puntos sin cerrar.

			Demasiado agotado para seguir revisando el correo, se fue a su dormitorio, donde todo estaba tal y como lo había dejado y en perfecto orden; ni una mota de polvo ni un libro fuera de lugar. Allí seguían las fotos de toda una vida, expuestas en diversos marcos en estanterías y paredes. Iba a tener que hacer hueco para las nuevas: insólitos paisajes, amigos que jamás olvidaría, aunque quizá nunca volviera a ver, incluso autorretratos en rincones a los que había decidido ir solo y meditar.

			Nostálgico, eligió uno de los marcos al azar y lo miró con media sonrisa. Recorrió uno a uno los rostros de sus compañeros de colegio, sin detenerse demasiado en el modo en el que Uxue y él se abrazaban al graduarse en secundaria. Aquellos fueron buenos tiempos, sin duda.

			Su vista se detuvo en el semblante aniñado de una de sus mejores amigas. Aún le dolía recordar la mirada decepcionada de Leyre cuando él la acusó de instigar todo lo que había ocurrido porque... lo quería para ella. ¡Arrogante y bruto gilipollas!, ¿cómo le había podido soltar lo que le dijo? Aunque se había disculpado con ella, y ella lo había perdonado, aún sentía que debía compensarla. Y sin embargo, él iba a tener que pedirle un favor, un gran favor. Confiaba en su buen corazón para que no lo rechazara como sin duda merecía. Pero eso sería cuando hubiera dormido un poco, porque ya no daba más de sí.

			—Mañana será otro día —murmuró y, casi nada más apoyar la cabeza en la almohada, se quedó dormido.

		

	
		
			
			

			Capítulo 2

			—Dime, Kepa.

			—Tienes visita, Ignacio.

			—Pero no tengo ninguna cita hasta las nueve y media, ¿cierto?

			—Así es. Se trata de Aránzazu Loyola. ¿Estás ocupado o le digo que pase?

			—Hazla pasar, por favor. Gracias.

			Ignacio Ortiz de Zárate abandonó de inmediato la lectura del documento legal en el que estaba inmerso y se acercó a la puerta de su despacho para abrirla él mismo.

			El recepcionista ya acompañaba a la visita hasta allí. No hacía tanto que Ignacio la había visitado a ella en su propia casa por última vez, no más de tres semanas, pero siempre tras un encuentro fortuito en la calle o en un restaurante, dando pie a una conversación en la que se despedían acordando dicha cita. Que se presentara en su despacho sin más quedaba fuera de sus habituales formulismos.

			Enfundado en un elegante traje de chaqueta gris marengo hecho a medida         —detalle absolutamente necesario dada la considerable altura y la envergadura de espalda del hombre de la misma edad que Aránzazu—, la recibió con una sonrisa radiante que mostraba una boca grande rodeada por una barba corta entre gris y blanca, como el pelo que aún cubría toda su cabeza salvo una pequeña coronilla que clareaba.

			—Hola, Ignacio, disculpa que me haya presentado tan temprano y sin avisar. Imagino que estás muy ocupado.

			—Nada que no pueda esperar a que charlemos un rato. Pasa, siéntate. ¿Quieres un café?

			—No, gracias, ya he desayunado. —Tomó asiento con cuidado de no arrugarse la falda de su traje de dos piezas verde musgo—. Pero pídete tú uno si te apetece, ya que te he hecho interrumpir tus tareas.

			—He bebido uno hace menos de media hora. El médico me ha recomendado bajar de tres al día. Esperaré a que den las doce para el segundo, ya que a la tarde caerá otro seguro.

			—¿Has probado a intercalarlo con infusiones? ¿O mezclarlo con achicoria?

			—Voy a hacer como que no he oído eso que acababas de decir. —Fingió estremecerse y sonrió al oírla reírse, tal como había esperado. La había visto radiante ya con su gesto neutro, pero al reír iluminó el despacho por completo—. ¿En qué puedo ayudarte, Ari?

			—¡Uy! ¡Ari! Hacía más de media vida que no me llamabas así. ¿Cómo se te ocurre?

			—Es que de pronto me ha parecido verte como hace cuarenta años. ¿Qué ha ocurrido para que estés tan... luminosa?

			—Izan ha vuelto.

			—¡No me digas! Me alegra mucho oírlo.

			—A mí tenerlo de nuevo en casa. Llegó ayer, sin avisar, se presentó sin más.

			—¿Y qué se cuenta?

			—La verdad es que no mucho. No sé qué intenciones tiene. Por eso estoy aquí.

			Ignacio cruzó las manos y las apoyó sobre la mesa, gesto que hacía de forma automática cuando algo lo ponía alerta.

			
			

			—¿A qué te refieres exactamente?

			—Sé que cuando se despidió tenía claro que dejar la notaría era algo definitivo, que no aceptó la excedencia que le ofreciste. Pero si pudieras no tener eso en cuenta y hablar con él, que supiera por ti que puede recuperar su puesto, quizá...

			—No voy a hacer eso, Aránzazu. ¿Es que no has entendido nada?

			La pregunta la sobresaltó y no fue capaz de disimularlo.

			—¿Cómo dices?

			—Por supuesto, si Izan viene a solicitar su antiguo puesto, lo tendrá. Siempre y cuando me dé argumentos sólidos para volver a él. Yo no voy a tratar de convencerlo de ningún modo.

			—Puede que lo desee, pero, tal como fueron las cosas, no se atreva a venir a pedirte nada —expuso.

			—¿De verdad crees que un hombre de su edad, que ha estado viajando solo por el mundo sin tocar un solo céntimo de las cuentas familiares, no se va a atrever a tener esa conversación con un antiguo jefe al que, creo, considera también un amigo?

			Ignacio disponía de esa información por la propia Aránzazu. Ella había desahogado sus miedos con él, su antiguo amigo de la escuela, durante el tiempo que Izan había estado fuera. Que necesitara dinero y por orgullo no tocara el de la herencia era uno de ellos. Él le había dicho que tuviera más fe en su hijo, pues no era ningún incompetente.

			—No lo sé. —La preocupación bañaba su rostro, el cual había cubierto con más maquillaje del que él solía notar que llevaba. Imaginaba que debido a que había dormido poco y mal, preocupada por lo que en esos momentos le contaba—. No sé qué esperar de su vuelta.

			—Acaba de llegar. Dale tiempo. Estas puertas siempre estarán abiertas para él, tanto para trabajar como para, simplemente, hablar conmigo. Como lo están para ti. Pero mucho me temo que sea lo que sea lo que busca Izan no está en esta oficina. ¿Se lo has preguntado?

			—¿Si quiere trabajar de nuevo aquí?

			—No, qué quiere en general.

			—No exactamente, le he preguntado qué va a hacer. Y no ha sabido responderme.

			—Entonces puede que aún no lo sepa él mismo. Pero seguro que tras este tiempo viendo otros lugares, otras costumbres, otras culturas, está más cerca de descubrirlo.

			—Puede que tengas razón. Es solo que... —ocultó la mirada en el asa de su bolso antes de pronunciar su verdadero temor— tengo miedo de que vuelva a marcharse.

			Ignacio sintió una profunda compasión por ella, pero no quiso mostrarse comprensivo. No era eso lo que ella necesitaba, aunque creyera que sí.

			—Si decide marcharse, será cosa suya. No hay nada que tú puedas hacer para impedirlo, Aránzazu. O que debas hacer —matizó.

			Ella guardó silencio y él supo que sufría una batalla interna de dudas y miedos.

			—Dale tiempo. Ese es mi consejo. Espero que venga a verme un día de estos, no como jefe, sino como amigo, y si en nuestra conversación noto algo que me preocupe, te lo haré saber.

			—¡Ay, Ignacio! —El rostro de Aránzazu se iluminó de inmediato—. No sabes cuánto te lo agradezco, de verdad.

			
			

			—Espera, espera... No te voy a contar lo que me diga, no te equivoques —aclaró al ver que se emocionaba demasiado—. Si noto algo extraño de lo que alarmarse, entonces sí, te pondré al tanto de ese asunto en concreto.

			—Ya te había entendido. Y gracias. Significa mucho para mí poder contar siempre contigo. —Hizo una pausa, como si fuera a añadir algo. De hecho, él lo esperaba con gran expectación. Pero ella decidió callar lo que fuera que pretendiera añadir y se levantó—. Te dejo trabajar.

			Algo decepcionado, Ignacio la acompañó a la puerta y después hasta el ascensor. Mientras lo esperaban, él la miró minuciosamente y le preguntó:

			—¿Qué esperas realmente de su vuelta?

			—Que sea definitiva.

			—¿En tu casa?

			—Es su casa también.

			—No va a quedarse para siempre bajo tu techo. Eso espero, la verdad, porque de lo contrario me decepcionaría bastante.

			—Yo espero que encuentre un trabajo que le guste, una chica que no lo traicione, y una casa no muy lejos de mí para que pueda visitarme. ¿Es mucho pedir?

			—No. Pero quizá no sea lo que él quiere. Pregúntaselo. Tal vez te lo diga. ¿Alguna vez se lo has preguntado? ¿Qué quiere hacer con su vida? ¿O te has limitado a guiarlo por donde tú creías que debía caminar?

			—¿No es esa la labor de una madre?

			—Aconsejar, sí, desde luego. Trazar su camino, no creo. Pero no soy padre. No puedo juzgarte.

			—Tuviste unos buenos padres, ese es ejemplo suficiente. Los míos no lo fueron en absoluto.

			—¿Los culpas de algo?

			—De muchas cosas. Pero ya estoy en paz con ello.

			El ascensor parecía que no llegaba. Fueron a pulsar de nuevo el botón a la vez y sus manos chocaron. Ella rozó las alianzas unidas que Ignacio llevaba en su dedo meñique, los anillos de sus padres, quienes habían fallecido con diferencia de unas pocas semanas hacía ya veinticinco años. Aquello lo había hundido, pero ella no se había percatado porque en aquella época tenía su propia batalla que lidiar. Aunque sí sabía que había habido una mujer que lo había ayudado a salir de la oscuridad de aquella bofetada de la vida.

			—¿Puedo hacerte una pregunta?

			—Claro.

			—¿Por qué no te casaste con Jimena? Os llevabais muy bien, estuvisteis años juntos. ¿Qué pasó? Porque a su marido no lo conoció hasta mucho tiempo después.

			A Ignacio le sorprendió aquella repentina pregunta, quizá la más personal que ella se había atrevido a hacerle jamás. No dudó en responderla con sinceridad.

			—No salió bien. Aunque nos entendíamos, yo no supe quererla como ella necesitaba. Lo intenté, y ella también, pero no estábamos destinados, supongo.

			—Ya, entiendo de lo que hablas —murmuró ella, agachando la mirada.

			—Lo tuyo fue distinto, Ari. Jimena y yo nos elegimos el uno al otro. Pero nos equivocamos. Lo aceptamos, lo dejamos y tan amigos. Tú no elegiste a tu marido. No obstante, sí podrías haber elegido no aceptarlo.

			
			

			Ella alzó la vista de golpe con cierta indignación.

			—Decir no a mis padres no era una opción.

			—La habría sido si la hubieras tomado —insistió él.

			—Sí, con terribles consecuencias —recalcó Aránzazu, con la mandíbula apretada por la rabia.

			—¿Más terribles que las que hubo?

			—Sí. —Sus ojos ardían por el de dolor de tiempos pasados—. Sí, porque de aquello salió Izan. Y solo por eso, no me arrepiento de nada de lo sucedido. Al menos hasta el momento de su nacimiento —rectificó—. Después, sí que hubo sucesos que cambiaría. Y como eso no puede ser, solo puedo centrarme en el presente.

			—¿Y qué quieres?

			La pregunta la extrañó.

			—Ya te lo he dicho, que encuentre un trabajo, una buena chica y...

			—No, no para Izan. —Esta vez era la mirada de Ignacio la que ardía con fuerza—. Para ti.

			—¿Para mí?

			—¿Tampoco te lo has preguntado nunca?

			—Yo ya tengo mi vida hecha.

			—¿Eso crees?

			Las puertas del ascensor se abrieron. Ignacio tomó una de sus manos, la besó en el dorso, y se dio la vuelta para marcharse, dejando la pregunta en el aire y a Aránzazu completamente descolocada.

		

	
		
			Capítulo 3

			Izan se levantó tarde. Estaba agotado tras el viaje. Desayunó a solas, pues su madre había salido, como acostumbraba todas las mañanas, para atender sus múltiples asuntos: las labores de beneficencia, el aperitivo con sus amistades, alguna que otra compra... No iba a cambiar su rutina por él, y lo agradecía. Mejor que ambos se dieran su espacio desde el primer día.

			Tal como había decidido antes de quedarse dormido, en cuanto se hubo aseado y vestido salió de la casa y recorrió a pie la distancia hasta el punto de la ciudad cuya dirección había consultado en su móvil: la ubicación exacta de «Divinas, salón de belleza». ¡Cómo no! Aún sonreía cada vez que recordaba el nombre que Leyre había elegido para su negocio, que se encontraba a una media hora a pie. Aquel tiempo caminando en silencio le venía de perlas para pensar bien cómo plantearle a su querida amiga lo que tenía en mente.

			
			

			El paseo lo ayudó tanto a ensayar su discurso como a confirmarse a sí mismo lo que ya sospechaba: aquella ciudad siempre sería su hogar. No importaba lo lejos que viajara, San Sebastián formaba parte de su ser y el sentimiento de pertenencia estaba demasiado arraigado en él como para tratar de rechazarlo. El característico aroma del mar arrastrado por el viento hasta su rostro, el sonido de las olas rompiendo contra la orilla y el de las gaviotas mientras sobrevolaban la bahía de La Concha, cuya visión robaba el aliento. Y para su sorpresa, algo que en lo que hasta el momento no había reparado: el añorado acento de sus vecinos, tanto como sus hábitos y forma de vida. Todo aquello formaba parte de la ciudad, y el conjunto era lo que había extrañado.

			Sí, Izan pretendía comenzar una nueva vida, pero lo haría allí.

			Se detuvo en una de sus cafeterías favoritas y pidió dos cafés para llevar, uno con leche para él y, el otro, un cappuccino. Nunca estaba de más llevar una ofrenda cuando uno pretendía pedir un favor.

			El revitalizante efecto de la cafeína —de, ¡por fin!, un café de verdad, ¡bendito fuera!— terminó de prepararlo para enfrentarse a un encuentro que había temido y deseado casi a partes iguales. No se había atrevido a llamar a Leyre por teléfono en aquellos dos años. A pesar de su amistosa despedida, y las esporádicas conversaciones por mensaje que podían iniciar tanto uno como el otro, Izan aún se sentía culpable por cómo la había tratado en relación al asunto de su supuesta infidelidad hacia Uxue. Precisamente Leyre había sido la única que había creído en él (al menos al principio) y que había tratado de poner las cartas sobre la mesa antes de que la bola se hiciera tan grande como había terminado sucediendo y que todo se fuera a la mierda.

			Sin embargo, él había creído justo lo contrario.

			La había acusado de tener especial interés en que Uxue y él rompieran. Se había sentido casi tan traicionado por ella como por la otra, y aquel amargo sentimiento lo había llevado a tratar de hacerla confesar todo sosteniéndola con tanta fuerza por la muñeca que le había dejado la marca de sus dedos. Le había echado en cara desear aquella ruptura desde hacía mucho tiempo, aludiendo a cierto beso ya muy lejano que ella inició y él no solo aceptó, sino que disfrutó durante a saber cuánto tiempo antes de ser capaz de reaccionar y detenerlo.

			El recuerdo de aquel enfrentamiento lo atormentaba de cuando en cuando. Que nunca antes hubieran hablado de aquel beso acontecido poco antes de empezar la universidad y lo hubieran dejado como una tontería de adolescentes borrachos había permitido que su amistad continuara siendo la de siempre. Pero que él lo hubiera sacado a colación justo para dar a entender que ella hubiera podido estar interesada en él de modo romántico tantos años después y por eso hubiera formado parte de una especie de plan para que Uxue lo dejara por Lander había roto el corazón de la joven; Izan había podido percibirlo en cuanto las palabras salieron de su boca.

			Cierto que él le había pedido disculpas antes de emprender el viaje del que acababa de volver. Y que ella las había aceptado, permitiendo que la abrazara como muestra de ello. Sin embargo, no había logrado librarse de la desagradable sensación de haber estropeado la maravillosa amistad que siempre los había unido.

			Contaba con que el tiempo hubiera curado las heridas y ser bien recibido por su amiga más querida desde su más tierna infancia. Ya lo había salvado una vez de su propia miseria, allá, a los seis años de edad. Esperaba que, ya entrados en los treinta, volviera a ser su salvavidas.

			
			

			Aunque aquel favor sin duda valía mucho más que el cappuccino ya templado que llevaba en las manos, se plantó frente a la puerta acristalada de la peluquería que Leyre siempre había soñado regentar y miró al interior del local.

			Todos y cada uno de los miedos que albergaba en su interior se desvanecieron cuando la divisó detrás de un pequeño mostrador en la entrada, con su larga melena caoba recogida en uno de aquellos moños altos y retorcidos que siempre se había hecho para estudiar y, por lo visto, ahora para trabajar.

			Al oír el ruido que él hizo al tratar de abrir la puerta, ella alzó la vista y, sencillamente... resplandeció.

			En lo que a sus sentimientos por Izan se refería, Leyre se había cubierto con una máscara, aproximadamente, dos tercios de su vida. Disimular las emociones que despertaba en ella su mera presencia, ni qué decir su cercanía y, lo que era aún peor, su contacto, había sido una tarea hercúlea durante años. Tal vez por eso ya no le quedaran fuerzas para contenerse. O quizá solo fuera aquella insólita sorpresa la culpable de que exteriorizara su alegría tal como la sentía.

			Dos años. Hacía más de setecientos días que no lo veía salvo por alguna que otra foto que le iba mandando casi como una prueba de vida. Pero ni una sola llamada; eso le había desgarrado el alma y, sin embargo, Leyre no se había atrevido a tomar la iniciativa y hacerlo ella misma. El motivo principal era el miedo a que fuera una mujer la que contestara. Le constaba que no había sido la tal Kate de Bristol, con la que había estado a punto de casarse tras solo un par de meses de relación, la única de su lista de conquistas. Pero había un motivo más importante que los celos, aunque igual de doloroso: tenía que olvidarlo de una vez por todas.

			Saber si se encontraba bien era superior a sus fuerzas, por eso le había estado escribiendo con cierta regularidad y había respondido a sus mensajes, tratando de no hacerlo de forma muy inmediata, para no resultar ansiosa. No obstante, escucharlo era una tentación a la que se había resistido con voluntad férrea. Junto con su sonrisa sincera y su mirada penetrante, su viril voz había sido siempre la mayor perdición para la mujer enamorada que era.

			Y seguía siéndolo, comprobó cuando se apresuró a abrir la puerta y él, con solo dos palabras, terminó de volverla loca de alegría.

			—Hola, Leyre.

			Sin preocuparse ya por parecer o no ansiosa, le permitió pasar para, ipso facto, lanzarse a sus brazos y estrecharlo entre los suyos con todas sus fuerzas.

			—¡Izan! —Rio como una niña cuando él la alzó del suelo y le dio un par de giros en el aire antes de soltarla y mirarla de forma tan intensa y con una sonrisa tan amplia que sintió un momentáneo vértigo. Tuvo que obligar a sus pies a mantenerla en pie—. ¡¿Cuándo has vuelto?!

			—Ayer.

			
			

			—¿Y cómo no has avisado?

			—Prefería darte una sorpresa y presentarme en persona. Toma, casi se me cae con tanta efusividad —comentó divertido cuando le entregó el vasito de cartón con su humilde ofrenda.

			—Oh, gracias. —Leyre lo aceptó, pero lo dejó sobre el mostrador sin mucho interés.

			—Es un cappuccino. No se me ha olvidado que es tu preferido.

			Leyre corrigió su lamentable error, recuperó el vaso y dio un sorbito. Al comprobar que estaba templado, bebió un trago más largo.

			—Muy rico. Me alegra saber que no te olvidas de tus amigas y sus gustos.

			—Por supuesto que no.

			Ella le sonrió y de pronto se sintió inquieta por su forma de mirarla. Era él, pero estaba cambiado, y no solo físicamente.

			—¿Has venido a ver lo que he montado aquí? Las fotos no le hacían justicia, ya te lo dije.

			—Sí, claro, enséñame el local. Aunque realmente venía a... pedirte un favor.

			—¿Quieres que te corte esas melenas que te has dejado? Porque lo hago encantada. Ahora mismo —aseguró mientras le sacudía los mechones de un lado a otro.

			¡Por todos los cielos! ¡Qué pelo tan suave!

			—Si no es molestia. ¿No tienes ahora a ningún cliente? Son casi las once.

			—Es lunes. No abro ni lunes ni domingos.

			Izan se llevó una mano a la frente con un golpecito que sonó a bofetada. Negó con la cabeza y aquellas greñas morenas que nunca antes se había dejado crecer tanto se movieron como a cámara lenta. A Leyre le pareció tener ante sí a un apuesto actor que había sufrido una metamorfosis espectacular para una película en la que sacaba su yo más primitivo. El escalofrío que la recorrió alcanzó cada rincón de su ser.

			—Aún no sé en qué día vivo. Llegué casi de noche, a tiempo de ver a mi madre antes de que se acostara, aún no nos hemos puesto al día. Hoy me he levantado tarde y ya se había ido. Salvo deshacer el equipaje y ducharme, he hecho poco más.

			—¿Qué tal has encontrado a Aránzazu?

			—Bien. Sorprendida como tú, y casi tan entusiasmada de verme.

			—¡Bah!

			Leyre negó enérgicamente con la cabeza y esta vez fue Izan el hipnotizado por los mechones que se escaparon de su recogido, aquel moño grande que sostenía a duras penas la densa melena de, casi, su color natural, él lo recordaba perfectamente: castaño con reflejos rojizos. Tenía un aspecto suave y brillante que daba ganas de enredar los dedos en él. Se recordó a sí mismo que ya no estaba lejos de casa, donde dejarse llevar por sus instintos con una mujer si ella se mostraba dispuesta no tenía por qué tener mayores consecuencias. Y que aquella era una gran amiga a la que no podía abordar sin más para pasar un buen rato. Además, él ya tenía muchos años de práctica conteniendo esos impulsos con respecto a ella.

			Ajena a los turbulentos pensamientos de Izan, Leyre siguió la conversación como si nada.

			—Lo estará incluso más que yo, pero se cuidará mucho de demostrártelo. Te ha echado mucho de menos, me lo ha insinuado, que no confesado, cada día que la he tenido aquí sentada, que ha sido cada viernes desde que abrí.

			
			

			—No me extraña. —Ya recuperado de aquel inesperado impulso, más o menos, se alejó un poco de ella, adentrándose en el local con aire curioso—. Eres su estilista favorita, y este lugar ha quedado increíble. Ensáñame todo mientras te tomas el cappuccino antes de que se enfríe más. Y cuéntame qué tal te ha ido.

			—Vale. Pero luego te corto el pelo. —El aspecto salvaje le sentaba de miedo, pero no pensaba renunciar a la oportunidad de trabajar en aquel cabello. Nunca antes se había puesto en sus manos, siempre había acudido a la barbería a la que su madre lo había llevado desde niño. E Izan había sido un hombre de costumbres. Hasta ahora.

			—No quiero hacerte trabajar si es tu día libre —comentó mientras se paseaba entre los asientos de tonos aguamarina situados frente a sendos espejos de cuerpo entero, haciendo de la estancia principal un lugar más amplio y luminoso. Las paredes blancas también contribuían a esa sensación espaciosa—. Espera. —Se detuvo de golpe junto a la hilera de tres lavacabezas—. Si es tu día libre... ¿qué haces aquí?

			—Es mi negocio. Tengo tareas que hacer. Control de suministros, llamada a técnicos... Como el de la cafetera, que se ha estropeado ya dos veces, así que este cappuccino me ha venido de maravilla. —Le dio un último sorbo y lanzó el vaso a la papelera del aseo junto al vestuario de las empleadas—. También toca pago de facturas. Lo de ser autónoma es muy exigente.

			—Dime si necesitas ayuda con el papeleo. Ya no ejerzo, pero mucho no habrá cambiado la burocracia en dos años. Aunque seguro que Tania ya te está echando un cable.

			—Por suerte, sí, y se lo agradezco en el alma. Aunque si necesito algo más, te llamaré.

			De pronto, se quedó callada, y él notó que rumiaba algo. No hizo falta que le preguntara, con alzar una ceja fue suficiente. Aquel gesto decía: «Sea lo que sea, suéltalo». Si eran capaces de comunicarse así incluso sin hablar, ¡incluso después de tanto tiempo sin verse!, ¿cómo era posible que él nunca hubiera descubierto lo que realmente significaba para ella? Aquello era un misterio que Leyre nunca había sabido explicarse. No intentó resolverlo en esa ocasión.

			—Izan. ¿Vas a quedarte?

			—De momento, sí.

			—¿En casa de tu madre?

			—De momento, sí —repitió, y sonrió con algo parecido a la resignación—. No tengo planes concretos todavía. Lo iré decidiendo sobre la marcha. —Se palmeó los muslos y giró, en un gesto que dejaba claro que no tenía ninguna gana de hablar sobre sí mismo—. Venga, enséñame cómo ha quedado tu sueño hecho realidad. Quiero detalles.

			Dieron una vuelta por el local y Leyre le explicó con precisión cómo lo había montado todo y qué ofertaba a su clientela. Además de estilismos de peluquería, ofrecía servicios de maquillaje y estética, como depilación facial a la cera o con hilo, y, por supuesto, manicura y pedicura. Le habló sobre cómo había empezado con dos empleadas y ya contaba con cuatro tras poco más de un año.
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